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REVI8TA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

ALOCUCION 

DE DON RAFAEL MARÍA CARRASQUILLA 

Directo,: de la Academia Colombiaua, eu la juuta pública a honra de
MENÉNDEZ y PELA YO 

Al acordar la Academia Colombiana esta junta públi­
ca y solemne para honrar la memor ia del varón excelso 
que se llamó en vida y se llamará siempre en la historia 
MARCELINO MENÉ�DEZ Y PELA vo, no tribu ta homenaje a un 
extraño, no llora la muerte y canta las glorias de un sabio 
extranjero : M1rnÉ�oEz Y PELA YO era nuéstro, más nuéstro 

·que mucho!' nacidos en suelo colombiano.
Treinta años ·ha, los mozns de entonces supimos de un

joven español, de nuestra propia edad, nacido en las c�n­
táhricas riberas y que había escalado de un golpe las más
empinadas y sublimes cumbre<, del hum�no saber, y era
juntamen�e gramático, lingüista y filólogo;· historiador y
crítico, bibliógrafo y literato, filósofo y hombre versado en
teología. Nos decían que el es:ritor e staba' a la altura del
.erudito y del sabio y que era dueño de una prosa t an rica 
como la de Pereda, limpia a par de la de JovellanoS", fres-

. ca' como la de un muchacho de veinte años, salerosa cual 
compete a -un español y tan natural y desenfadada como 
la del más ágil periodista. Al colmo llegó nuestro pasmo y 
sorpresa cu_ando hubimos a las manos y devorámos, mejor
qqe leímos, los escritos de aquel novísimo monstruo de la 
naturaleza y fénix de los ingenios. La primera impresión 
fue de propia humillación y vergüenza, como la de César 
ante el sepulcro de Alejandro; vino en seguida el ansia de 
trillar, aunque a larguísima distancia, las huellas del por­
tentoso m�ncabo, y cobrámos ánimo para emprenderla con 
los austeros estudios que, por habernos venido antes en 
obras de viejos, nos habían parecido incompatibles con 
nuestros pocos atios. 
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Así aquel adolescente vino a ser, sin percatarse de su 
oficio, maestro de la juven�ud americana, con autoridad 
blanda y fácil de llevar, como la de una niña precoz que, 
huérfana a los doce años, toma las riendas de la casa y, 
despué3 de amonestar y reñir con materna gravedad a los 
hermanitos menores, se pone a jugar con ellos al escondite 

o a la gallina ciega. A distancia como la que va de Espa­
ña a Colombia., el intercam!lio entre maestro y discípulos
se realiza en géneros di versos : el preceptor da ciencia, ig­
norando quiénes hayan de recibirla, y los educandos de­
vuelven admiración y cariño, �unque el maestro no haya de
saberlo jamás. MENÉNDEZ nos prodigó su inteligencia, nos­
otros le entregámos nuestros corazones.

A poco v'olvimos los colombianos a quedar fallos y adeu­
dados, porque el mago aquel, que to d.o lo sabía antee y-me­
jor que nadie, resultó conociendo _ nuestra historia, nuestra 
literatura y nuestro� lÍombres; enamorado de ellos, a.nsio-
80 por sacarlos a luz en el viejo mundo, juzgá'ndolos con 

criterio segurísimo y ensalzándolos con justiciera genero­
sidad. Después de su sabiduría nos consagró sus afectos, 
y en él no era menor el corazón que el pensamiento sobe-
rano . 

El académico que en bt·eves momentos hará el paneg_f.
ric.) de MuÉ:rnEz y PELAYO os dirá por qué nuestro Insti­
tuto lloró la muerte del egregio santanderino como duelo 

de las letras castellanas y de la estirpe latina. Permitidme 
una palabra sobre el luto de la madre Iglesi� ante el sepu�­
cro de su. hijo dócil, de su brillante apolog1st.a. En medio 
del mundo meridional europeo, cuando se consideraban la 
nesciencia y la n�gación como señales inequívoc.as de !alen· 
to y se llamiban avanza los los �ue �:ibían retro�ed1�0 a 
las ideas y prácticas paganas, se irgmó el hasta ayer igno­
to estudiante recién salido de las aulas, y se proclamó a 
voz en grito " católico no nuevo ni viejo, sino católico ·a 
macha martillo, como sus padres_ y abuelos y como toda la 
España histórica, fértil en santos, héroes y sabios, bastante 
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mb que la presente," y a imagen de don Juan de Austria,. 

quien, a penas r�conocido príncipe de la sangre, empniió 
el acero contra los enemigos de su fo y contó el número de 
Jas victorias por el de bs com b:ites, MENÉNDEZ Y PELA vo, 
no bien fue proclarn d > príncip� de la er udición espa• 
ñola, embistió contra los heterodoxos de su tierra, des­
de los libel áticos del tercer siglo hasta los progresistas del 
siglo diez y nueve, sin omitir a ninguno, cualquiera que 
fu ese la alcurnia de las personas o la calidad de los yerros. 
Allí protestantes oscuros cumo Alfonso Lincurio y Juan 
Calderón, al lado de los claros nombres literarios de Juan 
de Valdés y Blanco White; Emilio Castelar y Juan-Vale­
ra (mi dulcísimo Va/era, dice MENÉNoEz), después de las 
bruja s de Logroño. Aquel libro que se hubiera creído, como 
di ria un libre pensador, escrito para carlistas fanáticos, 
e xaltados devotos o frailes trasnochados y ñoña clerigalla, 
fue leído, y gust�do, y comentado y coronado de alabanzas 
por liberales y avanzados, por despreocupados ingenios, 
por elegantes cortesanos, por apóstoles de la república lai­
ca!. Pgrque al lado de la confesión más absoluta de la fe, la 

obra encerraba tesoros de bibliográficas noticias, hechos 
,históricos ignorados antes, retratos de personajes en que la 
p luma de MENÉNDEZ emuló unas veces el pincel de Velás­
quez y otras el de Goya; primores de crítica literaria, y 
portentos de estilo y milagros de lenguaje, y sales no in­
d ignas de Cervantes y Quevedo. Los Heterodoxos y otros 
libros más acerados aún que le siguieron, apretaron el nudo 
de la amistad que unió a MsNÉNDEZ con Va lera, Pérez Galdós 
y demás ingenios racionalistas de la Península. ¡ Cuán cierto 
es que el cultivo de la belleza literaria ablanda los ánimos, 
fomenta la benevolrncia, lima asperezas y acerca volunta­
des, aun entre los que rechazan, en la teoría o en la prácti­
ca, las enseñanz:as de la caridad cristiana 1 

Unos apologistas hay que se encierran dentro de los 
sacros muros de la verdad_ revelada, t-ales un Balmes, un 
Nicolás, un Newman; y otros existen que se complacen en 

• 
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merodear y com'batir en el campo abierto que dejó Dios a 
fas libres disputas de los hombres. Salen armados a la cris­
tiana, ánsiosos por traer a los reales algún despojo arreba­
tado a los países limftrofo!I; aplican las reglas de su fe a los 
problemas humanos, aciertan o yerran, pero siempre con 
"Sinceridad incontestable. A este grupo pertenecen José de 
Maistre, DtJno_so Cortés, Miguel Antonio Caro, y en él se 
enroló a su aparición el grande español c�yo recuerdo nos 
congrega en este instante. Tanto más admiro a estos atre- , 
vidos combatientes, cuanto he llegado a pensar -ocioso 
pensamiento-que si yo hubiera sido apologista, no ha 
hría militado en sus filas, quizá por lo flaco de mi vo­
lu.¡itad, o p(!rque mi carácter · repugna llegar a los extre­
mos, o por lo que he leído en Santo Tomás, que la virtud 
se encuentra en el medio justo entre opuestos vicios, de 

.donde he deducido, no sé si• con raz,fo, que en las ciencias 
humanas se halla la verdad entre contrarias extremadas 
doctrinas. 

Diría de los apologistas de esta escuela que tienen gus­
to en proclamar las teorías que má s pueden lastimar a su 
nación y a su· épo:a, si no me hu hiera persuadido, al estu­
diarlos, de que proceden con ing enuidad grande, sin calcular 
los inmediatos resultados de su campaña. Se parecen a los 

-niños y a -Íos locos en lo <le decir en alta voz cuan to pien­
san. En la frase qÚe acab'.l de proferir, no hay vituperio
sino elogio. Cristo nos quiso simples como niños, y San
Pablo llama la práctica del Evang elio locura de la cruz.
Dije que no prevén las consecuencias p róximas de su ei­
fuerzo; pero quizá columbran con la visión del genio el
fruto que su semilla rendirá en las edades por venir. Mu­
chas afirmaciones de José de McPistre o de Donoso Cortés leí­
das con mueca de burla por católicos de entonces han sido
lujosamente comproba fas por lossuc esos posteriores; otras
han resultado falsas y vacías. En la éra aparecen el grano
y la paja, que el bieldo se encarga de apartar; pero la mole
de tamo que resulta a un lado no hace desmerecer el rubio

.grano que colma lai dilatadas trojes del padre de familias.
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MesÉwEz defendi l, no disyulpó, la Inquisición españo­
la; soituy-o la superioridad de la casa de Austria sobre la 

-de Borb6n; afirmJ q11e e[ reinado de Felipe V había sido
decadencia en comparación _del de Carlos II, el hechi.rado;
probó la existencia de una ci�nci'a española, rival de las
mayore3 de Europ::i ; renegó del clasicismo contrahecho y
de pega de Boileau y Voltaire, de los Iriartes y Moratines,
y maldijo el progrei!O ético moderno, que calificó de retro•
ceso lastimoso.

La prueba de que ME!"É'IDEZ Y .P&uyo no procedía por · 
t!spíritu de cuerpo, sino pdr propio criterio pe rsonal, está 
en el h,echo significativo de que, en vísperas de la encíclica 
Atterni Patris, cuando sa estaba acentuan :lo por �odo avi­
�allador (como él mismo dice), la resurrección tomista, se 
pronunciara, no en lo dogmHico, no en lo teológ ico, sino 
-en 1!? puramente filosófico, contra las enseñanzas de Santo 
Tomás, y recom�ndara, c 1mo doctrina s alvadora para los 
�spañoles, el criticism� 4e L•1is Vi ves. Harto me dolió no 
poder compartir esta sentencia del maestro ; pero no me 
creí por eso infiel a la tradición española, para mí represen­
tada por Domingo de Soto, Francisco Victoria y Melchor 
Cano, lumbreras de la escuela tomística. 

A semejanza de Julio Arboleda, que peleaba a un tiem­
po contra los adversarios internos y contra los enemigos 
-exteriores, nuestro MENÉNDEZ pugnaba con Revilla y con 
Perojo, y sosten fa los ataques, desp ués de recibir la lluvia 
de flores, del Padre Fomeca y de Pida! y Mon. Sobrevino 
�ntonces la paternal advertencia de León ·xnI para que se 
pusieran a un lado cuestiones de secundaria importancia y 
se enderezasen los esfuerzos a la defensa de la verdad revela­
da. MENÉNDEZ calló, como era su deber, y en lo sucesivo se de­
dicó a lo literario, científico e histórico. Hizo bien. Lauda­
ble es sobre todo elogio que los católicos laicos contribuyan 
-a la defensa de la verdad que profesan, pero como solda­
dos, no en calidad de capitanes. No hay genio, por subli­
me que sea, capaz de reemplazar la autoridad doctrinal d& 
los ministros de Dios. 
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No por eso dejó Mil:NÉNDEZ Y PELA YO de servir a la 
Igfesia. Todos sus escritos respiran espíritu católico, arden 
en él. ¡ Cuántas veces es superior la sugestiqn a la enseñan­
za, una frase incidente a un. libro entero I Los entendimien­
tos romos no temen -la saeta silenciosa que traspasa el cora­
zón sin verter una gota de sangre, y sí la pedrada que 
descalabra 111 cabeza, y se cur� con unas telarañas! En el 
Congreso Eucarístico de Madrid pronunció MENÉNDEZ un 
discurso sobre el Santísimo Sacramento, salido no de la 
inteligencia, sino del corazón; y en el prólogo de la nueva 
edición de sus Heterodoxos españoles, monumento supre­
mo de su sabiduría, se confiesa hijo sumiso de la Iglesia, y 
1e disculpa de citar testimonios de escritores protestantes en 
favor de nuestra fe sagrada 1 

La noticia de la muerte de MENÉNDEZ Y PELA vo coin­
cidió, con pocos días de diferencia, con la nueva del nau­
fragio del Ti'tanic, el mayor barco que hasta hoy habían 
construido los hombres. Los diarios de uno y otro conti­
nente han comentado la ruina de la fábrica portentosa. 
Castigo del cielo a la soberbia humana t, han clamado los. 
únos; fatalidad!, han dí\¡ho otros; causas naturales!, han 
opinado los de más allá. Soy cristiano, creo en la Provi­
dencia que se vale de las causas corpóreas para altísimos 
fines del orden moral. La fatalidad es la respuesta de los. 
que no saben qué responder. Las catástrofes físicas pueden 
ser premio o castigo; las felicidades temporales lo mismo 
son sanción que recompensa: 

Ni todo goce es bendición del cielo, 
Ni toda pena es maldición de Dios.

El Viernes Santo fue la salvación del ladrón bueno, la
condenación de J-udas; la renovación del uní verso, la repro­
bación del puebJo judío. ¡ Cuántos se salvarían por el arre­
pentimiento en el naufragio del Titanic, que sin eso hubie­
ran muerto oltidados de Dios 1 

El fallecimiento de MENÉNDEZ fue la corona de esa alma _ 
que "confesó a Cristo delante de los hombres"; fue acaso 
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castigo a España oficial, renuente a la autoridad de Cristo. 
El hundimiento del Titanic, la muerte del mayor ornamento 
de la raza española, tal vez de la gente latina, son lecciones 
-elocuentísimas de que "el hombre se marchita como el

t "heno, y la gloria del Señor permanece eternamen e. 

DISCURSO 

EN ELOGIO DE DON MARCELINO MENÉNDEZ Y PELA YO 

PJI.ONUNCIADO ANTE LA ACADEMIA COLOMBIANA 
EL DÍA 30 DE JUNIO DE 1912 

POR ANTONIO GÓMEZ RESTREPO 

Seffores Académicos : 

Este discurso no necesita preámbulo. MENÉNDEZ Y PE­
LA Yo,.,ha muerto, y la Academia Colombiana ha querido 
asociarse al duelo universal. Y toca hacer el elogio del 
grande hombre al más humilde de los que oyeron sus lec­
ciones en la cátedra ; á quien tuvo por él el más respe­
tuoso cariño y la más prgfunda de las admiraciones de su 
vida; y que hace pocos días, cuando supo la n?ticia de la 
muerte inesperada del maestro, sintió en el alma la inva­
sión de las sornbras de la noche; y la impresión de frío que 
producen las ráfagas inclementes del invierno. El s�I ha
-sufrido edipse en los dominios espirituales de Casl1lla :
aprovechemos estos momentos en que la penumbra convida:
a la meditación, para valorar la pérdida que hemos hecho ;
para honrar la memoria del muerto, dando gracias a Dios, .
que creó esa naturaleza espléndida para orgullo de nuestra
raza, y rindiendo homenaje de humildad a su inescruta­
ble Prov-idencia, que lo mismo que se lo dio al mun�o se lo
arrebata, sin dejarnos columbr�r ni cómo se produjo aquel
milagro de precocidad y pasmo de talento ; ni por qué se
extinguió tan pronto aquel sér en quien la mano creadora
•había parecido hacer derroche de sus má(altos dones.

EN ELOGIO DE MENÉNDEZ Y PELAYO 

No es con manifestaciones de sentimentalismo lánguido 
como debe hacerse el elogio de MENÉNDEz Y PELA YO. La vi­
ril naturaleza de este cántabro de pura raza, era poco in­
clinada a las exhibiciones lacrimosas. El creía que a un 
•erdadero cristiano debía acompañársele a la última mora•
da con austeras oraciones, y no con apoteosis teatrales que
ofend"n la dignidad de la muerte. El tuvo lágrimas para
Jos seres queridos que lo precedieron en el viaje eterno,
pero no hizo ostentación de ellas; sino que escondió su
duelo en lo íntimo del corazón y siguió cumpliendo sere­
namente con sus deberes de hombre y sus obligaciones de
sabio. Nó I no lloremos a MENÉ)mEz Y PELAYO con flaque­
za fomenina: aprendamos de él á ser enérgicos y fuertes. Y _
al recordar la grandeza del roble que ha caído en tierra y
la mano que aplicó el hacha a su robusto tronco, despida­
mos al gigante con un himno triunfal, y saludemos con
cristiana esperanza su gloriosa entrada en las regiones de
la luz y de la paz.

En MENÉNDEZ Y PELAYO se unieron armoniosamente la

España antigua, la de las grandes y venerandas tradicio­
nes, y_Ja España moderna, en todo cuanto ésta tiene de 
propio y original. 'El dio la voz de paz entre lo pa-sado y lo 
preseñte; que reñían en violenta I u cha; y d·emostró que no 
hay preparación más adecuada para la formación del ca­
rácter nacional, que el conocimiento exacto de lo que cada

pueblo fue y significó en la serie de los tiempos. Nacido en 
una época de desorientación intelectual, _tocóle presenciar 
en su juventud primera el triste espectáculo de españoles 
que, anhelosos de pasar por hombres modernos, no halla­
ban expediente más práctico y sencillo que renegar de la

vieja España y relegarla al más oscuro rincón de la histo­
ria; y vio también cómo esos mismos negadores, muchos 
de los cuales estaban dotados de s�perior entendimiento,_
no acertaban á sacar fruto ninguno de su triste negación, 
y, desalentados é inquietos, seguían buscando inútilmente 
Ja f6rmúla salvadora del alma nacional, la que, redimién-




